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1. Introducción
En América Latina, la educación se convierte en un proceso histórico-

estructural que se impuso desde la época de la colonia y conquista sobre los 
pueblos ancestrales que desde tiempos milenarios habitaban este territorio; 
Colombia no ha sido ajena a las prácticas y políticas educativas que se im-
plantaron en América Latina, sin embargo, cabe destacar que, de acuerdo a la 
Constitución Política de 1991, se reconoce como un país pluriétnico y multi-
cultural. 

En el caso particular del departamento de Nariño, se encuentra, entre otros, 
el Resguardo Indígena Quillasinga “Refugio del sol”, perteneciente al territorio 
de El Encano, que inicia su despertar el 28 de febrero de 1998, desde entonces 
las autoridades, y todos los miembros de la comunidad, bajo la guía espiritual 
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de sus sabedores han luchado por revitalizar y fortalecer el legado cultural 
ancestral, a partir del cual gravita su cosmovisión y comprensión respecto a la 
vida en general. No obstante, este proceso debe afrontar múltiples obstáculos 
derivados de los fuertes rezagos de un pensamiento colonialista, imperante en 
el estado colombiano, el cual invisibiliza la diversidad de sus prácticas y desco-
noce las dinámicas propias y cotidianas de los contextos ancestrales.

Cabe resaltar que el territorio de El Encano es compartido por diferentes gru-
pos poblacionales: indígenas, campesinos, colonos y afrodescendientes, quienes 
en totalidad reclaman una educación pertinente que permita su participación 
activa, exigiendo mayor re-conocimiento y respeto por sus culturas, usos y cos-
tumbres que son necesarios proteger para pervivir en el tiempo y en el espacio. 

Partiendo de lo anterior surge la necesidad de posibilitar un diálogo inter-
cultural como aporte a la construcción de una propuesta educativa alternativa 
y extracurricular que si bien, en la actualidad, no va en contra del sistema pre-
dominante si brinda otras condiciones que permiten re-vitalizar y potenciar 
las capacidades y prácticas culturales de los diferentes grupos poblacionales 
que cohabitan en este territorio ancestral, con el fin de avanzar en los procesos 
de de-colonialidad del pensamiento y la satisfacción de la necesidad de enten-
dimiento para el bien-vivir de las comunidades.

Para ello fue necesario re-conocer a los mayores como sabedores quienes 
pueden compartir y transmitir a través de otras herramientas pedagógicas, 
(chagras, tejido, tulpa, música, danza, espiritualidad, entre otras), la identidad 
de sus pueblos. Se inicia un proceso de fortalecimiento cultural y la creación y 
re-creación del pensamiento epistémico que posibilita la gestación de nuevos 
espacios de encuentro, intercambio y construcción de saberes desde y para 
los propios contextos; a su vez se hace énfasis en un diálogo constante entre el 
mundo cotidiano y el saber ancestral que admite la armonía del conocimiento 
y trasciende al modelo educativo propuesto por el sistema tradicional, es decir 
se aleja de la visión mecánica, hegemónica, homogénea y universal que no res-
ponde a las dinámicas culturales de diversidad presentes en Colombia y Nariño.

2. La educación en el contexto 
latinoamericano, nacional y local 

Desde sus inicios, la educación en el viejo mundo, más precisamente en el 
continente europeo, se ha concebido como un privilegio reservado a determi-
nados grupos sociales; así, los antiguos griegos cultivaron el amor por el saber 
cuyo ejercicio en los más pequeños de acuerdo a Abagnanio (1996), se iniciaba 
con el acompañamiento del paidotriba, quien se encargaba de dar una serie de 
instrucciones de carácter moral al niño, durante el camino que los conducía a 
la escuela, lugar donde se buscaba el perfeccionamiento de su cuerpo y mente 
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a través del estudio de las matemáticas, la gramática, la música y por supuesto 
la gimnasia. Sin embargo, cabe señalar que más allá de la importancia que des-
de los griegos adquirió el arte de la memoria, diferentes pensadores romanos 
redimensionaron el valor de la educación puesto que consideraron que ésta 
debía trascender la adquisición mecánica de saberes para centrarse en un des-
pertar; al respecto, basta recordar las palabras de Plutarco, citado en Marrou 
(1996), quien sostiene “no es la inteligencia como un vaso que debe llenarse, 
sino como un trozo de madera que debe encenderse para que se despierte el 
ardor de la investigación y el deseo de la verdad” (p.98). 

De manera sucinta, la historia de la educación en Occidente, se basó en 
la prerrogativa griega de ser un privilegio de unos pocos, y si bien el espíritu 
helénico, se esforzó por desarrollar un espíritu reflexivo a través de la contem-
plación, cabe señalar que la fuerte diferenciación entre maestro y estudiante, 
determinó la relación que se daba al interior del aula de clases, de esta manera, 
se recurrían a prácticas severas para inculcar un aprendizaje que si bien in-
mutaba la conciencia del estudiante, éste se basaba en un trato despectivo y 
arbitrario, donde más allá de un diálogo se perpetuaría un aletargado monólo-
go por parte de la autoridad, encabezada en la figura del docente, modelo que 
subsistiría a lo largo de varias épocas pero que luego de diversos fenómenos 
y circunstancias sociales propiciarían una revolución en las dinámicas de los 
procesos educativos de occidente.

En el caso de Colombia, la educación se convirtió en un apéndice más 
de la colonización, por ende, sus prácticas fueron delimitadas por los con-
quistadores, quienes procuraron reproducir la tradición dominante del viejo 
continente europeo, a través de la violencia, la imposición y la extinción. Así, 
la conversión al cristianismo y el aprendizaje del castellano, representan los 
ejes en torno a los cuales se desarrollará la idea de escuela, de esta manera 
se organizaron escuelas indígenas orientadas a cumplir esta finalidad, bajo la 
orientación de los sacerdotes, quienes se basaron en los modelos tradiciona-
listas occidentales. Es así como la sociedad colombiana, regresó su mirada a 
los pueblos indígenas quienes, invisibilizados por el egocentrismo occidental 
y bajo ocultamientos y diferentes sincretismos, se mantuvieron implacables, 
logrando así, un reconocimiento que, aunque forzado fue legitimado por el go-
bierno, en el año de 1976, fecha en la que el Ministerio de Educación Nacional 
(MEN) centró su atención en las culturas autóctonas y permitió el nacimiento 
de los programas de etnoeducación. Bajo estas condiciones, la educación insti-
tucionalizada para los pueblos se convirtió en un proceso netamente reduccio-
nista, negador de las identidades colectivas; por lo tanto, pensar una educación 
alternativa implica retornar a los contextos, a partir de los cuales se gestan las 
alteridades, se evidencia la emergencia de epistemes heterodoxas, que respon-
den a las necesidades de múltiples cosmovisiones y por lo tanto difieran de la 
lógica univoca de occidente. 
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3. La interculturalidad: una posibilidad 
para pensar la educación actual 

Para desarrollar la categoría de interculturalidad fue necesario acercarse 
al significado de cultura, que se caracteriza por una connotación polisémica, 
de ahí que en la presente investigación se retoman dos visiones: la tradicional 
y la política. En la visión tradicional se encuentra que la definición de cultura, 
se remonta a su origen etimológico, que se “desprende de la palabra griega 
“paideia” y el latín “colere”, cuyos significados refieren, entre otros, a cuidar, 
trabajar y cultivar” (Serje, 2000, p. 127). Esta definición fue concebida desde 
los más altos valores morales que cierto grupo de la sociedad imponía como 
referente, desde ese entonces la noción de cultura tenía un sentido opuesto y 
excluyente, visión que se supera con la postura crítica en donde se entiende 
la cultura como una construcción simbólica, como un tejido de interacciones 
y universos que está atravesado por relaciones de poder que se legitiman a 
partir de simbologías y símbolos. “Es entonces cuando surge la necesidad de 
entender los discursos de la trama social para realizar una lectura crítica de 
la realidad, re- significar las construcciones “dadas” y renovar el sentido de la 
vida, a través de la cultura, en este sentido es necesario tener en cuenta que 
la cultura es la urdiembre de significaciones atendiendo a las cuales los seres 
humanos interpretan su existencia y orientan su acción”. (Clifford, 1957, p.45). 
Parafraseando a Guerrero (2002) en el ámbito político, la cultura permite visi-
bilizar prácticas culturales cotidianas a partir de las cuales despuntan prácticas 
políticas en razón de su dinámica propia y de su capacidad de producir signifi-
cados, valores y subjetividades, por lo tanto, la dimensión cultural no sólo está 
impregnada en la vida social sino que la transforma significativamente a partir 
de una interactividad de símbolos que, a su vez, tienen el poder de configurar 
y re-configurar nuevas realidades. 

Uno de los elementos fundantes dentro del re-conocimiento y valoración 
de la cultura propia y la de los otros es la interculturalidad, noción que con-
voca a trascender supuestos relacionados con el multiculturalismo o política 
del reconocimiento, la cual también se ha venido construyendo bajo dos mi-
radas; la primera es la tradicional, institucional e instrumental en donde la 
interculturalidad se asume como “el discurso de la tolerancia y respeto entre 
culturas, resulta funcional a la estructura social vigente, representa una nue-
va retórica para alcanzar consensos y conservar la estabilidad social ” (Díez, 
2004, p.196). La segunda hace referencia a la mirada crítica de la intercultu-
ralidad, en donde ésta se concibe como “la construcción de un proyecto que 
remite a procesos y prácticas situadas sociohistóricamente que se configuran 
en un campo de disputa, en el que existen correlaciones de fuerza variables 
entre diversos actores con diferentes —y frecuentemente opuestos— intere-
ses” (Ibíd, p. 195).
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Otros autores como Luis López (2001) manifiestan que la interculturalidad 
hace parte del devenir natural e histórico del multiculturalismo, pero también 
ve la interculturalidad como una categoría propositiva, en tanto el multicul-
turalismo se asume como una categoría meramente descriptiva. La intercul-
turalidad, entonces, va más allá del multiculturalismo pues supone relaciones 
horizontales, cíclicas, intersubjetivas que se construyen desde otras lógicas que 
no responden a la razón instrumental ni monolítica que asume “la necesidad 
de blanquearse para ser aceptado es parte de esta colonialidad: a transformarse 
y modificarse dejando-de-ser para ser un no-ser que será aceptado” (Cortés 
2007 en Walsh Katherine 2005, p.29). Lo anterior requiere superar la deco-
lonialidad del ser, el poder, el pensamiento y la naturaleza y reconocer en los 
otros, maneras alternas de pensar, entender y construir conocimiento pero 
también comunidad desde las dinámicas de cada contexto y cultura, con ello 
se avanzaría en la creación de otras condiciones para el establecimiento de un 
orden social y cultural distinto pero que albergue y reconozca la diversidad, al 
respecto Raúl Fornet (2004) manifiesta que ese orden alternativo sólo se alcan-
zaría “aprendiendo a ser ciudadanos y ciudadanas del mundo, a reconocer las 
diversas culturas y a relacionarnos interculturalmente, así como a valorar las 
diferencias y a convivir con ellas” (p.7). 

Los límites espaciales hacen que los seres humanos fragmenten la convi-
vencia, la humanidad y la fraternidad, elementos clave que deben ser sociali-
zados desde la familia para sentirse parte activa del mundo y de la humanidad 
y permitan avanzar hacia el re-conocimiento de la diversidad, el intercambio 
de saberes, admitiendo que, en la familia, la escuela y la vida misma cada día 
los seres humanos asumen el papel de sabios y aprendices. Al respecto For-
net (2004) afirma: “más para compartir, en comunicación abierta, procesos 
contextuales semejantes no basta con leer un libro, hay que compartir vida, 
memoria histórica, e incluso proyectos, se habla entonces de una intercultura-
lidad contextual” (p.28). Esto advierte, entonces, trabajar desde y en la familia, 
la escuela y la comunidad, en el fortalecimiento de lo propio, pero desde el 
reconocimiento de los otros, según Freire (2003) la práctica educativa y pe-
dagógica es una herramienta fundamental que puede “ocultar la realidad de 
dominación y de alienación, o puede, por el contrario, denunciarlas, anunciar 
otros caminos, convirtiéndose así en una herramienta emancipatoria” (p.74). 

En esta misma línea Katherin Walsh (2005), manifiesta que la intercultu-
ralidad implica un proceso de múltiples relaciones en donde la educación está 
obligada a dar cuenta de “la unidad en la diversidad, la complementariedad, la 
reciprocidad, la correspondencia y la proporcionalidad de los conocimientos, 
saberes, haceres, reflexiones, vivencias y cosmovisiones […] se trata de realizar 
intercambios que permitan construir espacios de encuentro entre seres y sabe-
res, sentidos y prácticas distintas” (p.5). De estas circunstancias nace que la in-
terculturalidad no puede remitirse a procesos de diálogo donde sólo se incor-
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pore el componente de lengua materna y tampoco la interculturalidad requiere 
de apellidos como bilingüe, la interculturalidad en su génesis exige, de todos 
los elementos constitutivos, desarrollados en las líneas anteriores, con esto no 
se desconoce el papel tan importante que desempeña la lengua materna en la 
construcción de interculturalidad pero tampoco se le puede encargar toda la res-
ponsabilidad que implica el desarrollo y consolidación de este proyecto político.

4. La colonialidad/decolonialidad y su papel 
en la construcción de interculturalidad 

Otro elemento fundamental dentro de la construcción de interculturalidad 
es la decolonialidad. Según, (Restrepo y Rojas, 2010) “el colonialismo es un 
fenómeno de dominación político administrativo más restringido o particu-
larizado, en tanto la colonialidad es un fenómeno histórico mucho más com-
plejo La colonialidad no se agota en el colonialismo, sino que incluye muchas 
otras experiencias y articulaciones que operan incluso en nuestro presente” (p. 
15-16). Inclusive, según estos autores, la colonialidad comprende o abarca el 
colonialismo y la supresión del vasallaje de un pueblo respecto de otro.

Así como hay diferencia sustancial entre colonialismo y colonialidad de 
igual manera hay diferencia entre los conceptos de “decolonización” y “deco-
lonialidad”, ya que, según los autores antes citados la decolonización hace refe-
rencia a la supresión del colonialismo, mientras que la decolonialidad implica 
superación de la colonialidad. En la actualidad, mientras las potencias hablan 
de estar en una posmodernidad, los países etiquetados como tercermundistas 
continúan en la modernidad, viviendo su estado de dependencia respecto a 
los países ricos, Restrepo y Rojas (2010) afirman que “no hay modernidad sin 
colonialidad y, a su vez, la colonialidad supone a la modernidad; de ahí que 
se afirme que la relación entre modernidad y colonialidad es de constitución: 
no puede existir una sin la otra. (p.16), esto conlleva a determinar quecolo-
nialidad/modernidad son dos instancias de una misma realidad para tenerlas 
como punto de referencia. En el caso de América Latina la decolonialidad se 
entiende como un proceso de liberación del estado de postración y vasallaje 
al que ha sido sometido este territorio, desde el momento en que sus países 
fueron anexados a España como sus colonias. 

5. ¿Qué es eso de América Latina, 
Latinoamérica o Hispanoamérica?

América fue presentada al mundo como la sin nombre, sólo 15 años des-
pués fue llamada como quisieron nombrarla las naciones mayores, al respecto 
Germán Marquinez Argote (1984a) afirma: “nuestro mundo tiene nombres 
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propios: Indias Occidentales, América, Latinoamérica. Como a niños, recien-
temente nacidos o descubiertos, se nos impone un nombre y se oficializa en 
acta para darnos existencia pública ante el Viejo Mundo” (p. 63-64). 

Según Aníbal Quijano la colonialidad, en la época actual, se circunscri-
be a cuatro esferas: la del poder, ser, pensamiento y naturaleza. “La categoría 
de colonialidad del poder es el nodo epistémico principal para denominar el 
patrón de dominación global. La colonialidad del poder es así, una categoría 
analítica que permite denominar la matriz de poder propia de la modernidad” 
(Hernández, 2015, p.2). 

Desde esta colonialidad se enfatiza en la subordinación de los pueblos an-
cestrales al poder y superioridad de los europeos, en donde lejos de ser en-
tendidos desde su multidimensionalidad son obligados a olvidar su cultura, 
identidad, usos, costumbres y espiritualidad. También se encuentra la colonia-
lidad del pensamiento, en donde la sabiduría ancestral es invisibilizada por las 
lógicas de la razón instrumental y el conocimiento científico, así lo manifiesta 
Estelina Quinatoa Cotacachi (2007) quien desde su postura como mujer indí-
gena e intelectual resume la colonialidad del saber en las siguientes líneas: “los 
indígenas, al ser considerados de “menor categoría”, sin derecho a producir 
elaboraciones mentales, reflexiones y menos aún producciones intelectuales, 
han sido desconocidos u ocultados a propósito en lo que se refiere a la crea-
ción intelectual, de manera que sus producciones han sido señaladas como 
anónima ya que las únicas ideas que se trasmitieron de manera escrita fueron 
producidas por los grupos de poder (p.173).

Desde esta misma lógica está la colonialidad de la naturaleza la cual es 
mirada sólo como acumulación de riqueza, perdiendo de vista el verdadero 
significado espiritual que representa para los pueblos ancestrales. Se plantea 
entonces la necesidad de otras formas de pensamiento, que partan de la reali-
dad de los múltiples territorios y que se puedan aplicar estos elementos a sus 
mismas problemáticas y procesos, así lo manifiesta Bondy (1968) “cada país, 
cada época, cada filósofo ha tenido su filosofía, han dado soluciones distintas 
de los problemas del espíritu humano. Así como han existido y existen filoso-
fías de otros países es necesario que exista una filosofía latinoamericana. Este 
es un proyecto que tiene que hacerse realidad” (p.33).

En esta misma línea se encuentran los postulados de Juan Bautista Alberdi, 
citado por Salazar Bondy (1968) quien afirma que estas filosofías deben tender 
a “resolver nuestros problemas y a promover nuestra civilizaciónporque la filo-
sofía no se nacionaliza por sus objetos o métodos, sino por sus aplicaciones es-
peciales a las necesidades propias de cada país y de cada momento” (p. 47-48). 

Al respecto, varios autores han hecho declaraciones que obligan a hacer un 
alto en el camino para reflexionar sobre estas implicaciones. Entre esas voces 
se resalta la del colombiano Fernando González Ochoa quien, cuestiona y a la 
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vez lanza una propuesta para alcanzar la autenticidad, según Gonzáles (1976) 
“hemos agarrado ya a Suramérica: Vanidad (apariencia no respaldada, apa-
riencia de nada). Copiadas todas las formas ¿Qué hay original? Los instintos 
americanos no se han manifestado, nuestro pueblo está dormido en sueño de 
siglo. Todo lo imitamos y nada es natural en nosotros, pero el día en que sea-
mos naturalmente desvergonzados, tendremos originalidad” (pp. 7-36). 

En este sentido la originalidad permite fortalecer procesos de autonomía 
que conlleven a aquello que algunos autores han denominado diálogo de sa-
beres. Retomando el planteamiento hecho por Boaventura de Sousa Santos 
(2010) se encuentra que el diálogo de saberes admite relaciones de construc-
ción de conocimiento desde una mirada horizontal y que sin lugar a dudas es 
un elemento clave para romper con las ataduras de la colonialidad en toda su 
complejidad e implicaciones. 

6. El papel de la autonomía en la 
construcción de interculturalidad 

La autonomía dentro de los procesos de interculturalidad convoca a deci-
dir, con autoridad y desde una postura crítica, ante distintas situaciones en las 
que interactúa el ser humano y en general los diferentes grupos poblacionales. 
Al respecto Martínez de Dueri (2004) determina que la autonomía implica 
gobernarse a sí mismo, es decir es poseer la capacidad para entregarle sentido 
y valor a la vida, lo cual según Séneca invita a tomar posesión sobre sí mismo 
pero con el objetivo de enaltecer la existencia. 

Abarca varios aspectos del ser humano, en este caso interesan el moral y 
el intelectual, el primero tomado como el comportamiento y el segundo como 
la iniciativa personal de pensar, Según Dueri (2004) la autonomía significa: 
“llegar a ser capaz de pensar por sí mismo con sentido crítico” (p.15). Sin em-
bargo, los pueblos latinoamericanos se han visto opacados por la imposición 
que ejercen los bloques hegemónicos sobre las poblaciones que históricamente 
han cedido sus propias maneras de pensar, sentir y actuar, fortaleciendo el lado 
opuesto de la autonomía que es la heteronomía y se sustentan en dejar que 
otros obedezcan, de ahí la necesidad de los pueblos ancestrales, de recuperar 
la autonomía de sus territorios con todos sus procesos y superar el problema 
del entre-nos, del vivir juntos, del vivir-con, el cual se presenta porque se pone 
en riesgo la vida, la independencia, la libertad y la diversidad.

Es así como la autonomía se construye, en relaciones de convivencia y de 
construcción con los otros. Según Jean Piaget, citado por Dueri (2004), “la 
autonomía aparece con la reciprocidad, cuando el respeto mutuo es suficiente-
mente fuerte para hacer que el individuo sienta el deseo de tratar a los demás 
como él desearía ser tratado” (p. 17). Por tanto la necesidad de que los gru-



90 -					                    Facultad de Ciencias Sociales y Humanas

Centro de Estudios en
Conocimiento y Cultura en América Latina-CECCAL

pos poblacionales, admitan la inquietud por sí mismos y a su vez permitan 
la ocupación de sí mismos, que implica a su vez el despertar, en principio de 
movimiento, de desasosiego permanente a lo largo de la vida para posibilitar el 
desarrollo de acciones que ejercerán los sujetos sobre sí mismos.

7. Autonomía y educación en territorios ancestrales
En los países latinoamericanos y específicamente en Colombia y el depar-

tamento de Nariño, la autonomía se ha ido construyendo a través de la lucha 
constante de los pueblos ancestrales por lograr un espacio de participación y 
toma de decisiones en varios componentes, así se manifiesta en los artículos 
287 y 330 de la Constitución Política Colombiana (1991) y en el artículo 14 
de la Declaración de las Naciones Unidas sobre los derechos de los pueblos 
indígenas. Si bien, legalmente, las comunidades indígenas están respaldadas 
por artículos y principios que hablan de autonomía, varias comunidades aún 
replican las lógicas del sistema tradicional. En la actualidad existen diferen-
tes alternativas indígenas que trabajan en, desde y para la autonomía como 
es el caso de las comunidades de Tzetlales de Los Altos de Chiapas quienes 
han venido desarrollando una propuesta denominada: Educación comunitaria 
indígena para el desarrollo Autónomo (ECIDEA), donde se enseña la vida a 
base del conocimiento de los sabedores, sin depender de la decisión de otras 
instancias a través de un proceso educativo fundamentado en la investigación 
en el medio social y natural. 

Estas experiencias permiten superar los lineamientos que ha dejado la 
educación tradicional; la educación tradicional ha querido perpetuar y legi-
timar bajo su esquema homogéneo lo que desde Paulo Freire (1970) se co-
noce como educación bancaria, cuyos objetivos buscan el establecimiento y 
mantenimiento de la contradicción entre el docente como protagonista y los 
estudiantes como meros objetos. Al respecto Freire (1970) manifiesta que “la 
concepción bancaria al reflejar la sociedad opresora, siendo una dimensión 
de la cultura del silencio mantiene y estimula la contradicción”. (Freire et al. 
1970, pp. 49-50), esto es una relación pedagógica sin vínculos, autoritaria, sin 
diálogo.

Se ve entonces una educación de tipo impositivo, en donde al estudiante 
se le condiciona su autonomía, negándole la posibilidad de fortalecer sus usos 
y costumbres y por tanto la interculturalidad. De ahí la necesidad de construir 
aprendizaje en la libertad y la autonomía, según los planteamientos hechos 
por Diomedes Gómez Paternina (2009), es la posibilidad de tomar sus propias 
decisiones, determinando lo falso y lo verdadero, con esto queda claro que no 
puede haber estudiantes autónomos sin docentes autónomos. Por lo tanto es 
necesario dejar a un lado la figura de docentes bancarios ya que “en el mo-
mento en que el educador bancario viviera la superación de la contradicción 
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[educador-educando] ya no sería bancario, ya no efectuaría depósitos, ya no 
intentaría domesticar, ya no estaría al servicio de la deshumanización, al ser-
vicio de la opresión, sino al servicio de la liberación” (Freire et al. 1970, p. 52). 
De ahí que ni siquiera debería existir la figura de docente y estudiante como 
aquel que enseña y el que aprende, respectivamente.

Lo anterior sólo puede lograrse desde lo que denomina Paulo Freire Peda-
gogía de la Autonomía, donde se respeten no sólo los saberes con que llegan los 
educandos, sino también se discuta la razón de ser de esos saberes en relación 
con la enseñanza de los contenidos, es así como Paulo Freire (2004) propone 
varios interrogantes entre ellos “¿Por qué no establecer una intimidad necesaria 
entre los saberes curriculares fundamentales para los alumnos y la experiencia 
social que ellos tienen como individuos?” (p.15) y dentro de la presente in-
vestigación se añade: ¿por qué no permitir que los sabedores de los diferentes 
territorios ancestrales puedan participar en la construcción de conocimiento, 
desde sus referentes culturales y espirituales?, que sin lugar a dudas dentro de 
los territorios latinoamericanos cobra un valor significativo ya que permitiría 
pensar en pedagogías que conjuguen la diversidad, la espiritualidad y prácticas 
vitales que dentro del pensamiento indígena se superponen a lo material y es 
desde ahí que se construye comunidad, territorio, y humanidad.

8. La autonomía como base para la 
vivencia de la interculturalidad 

Según, Sarramona, (2011). La amplitud del significado de autonomía es un 
ejemplo más de la diversidad semántica que toman los términos en el campo 
educativo, ello acontece porque la educación afecta a toda la población y en 
este proceso el lenguaje juega un papel fundamental puesto que éste vehicula 
la ideología, la concepción del mundo y de la vida desde la cual se realiza la 
educación. Es así como el concepto de autonomía se esgrime como un pilar 
que permite el re-conocimiento y la legitimación tanto del individuo como de 
la comunidad. Educar a partir de criterios que gravitan bajo un determinado 
contexto, respetando a los otros, es una tarea permanente en el proceso de 
desarrollo de la personalidad, en el que los docentes tienen que formar y forta-
lecer al individuo a través de valores que posibiliten una constante renovación 
social a través del autocuidado. De este modo, pensar una educación desde la 
interculturalidad implica el reconocimiento de la diversidad como una reali-
dad que no se puede ignorar, pues por el contrario se configura como el tras-
fondo que subyace en las relaciones del ser humano que convive en sociedad; 
de este modo la vivencia de la diversidad adquiere una dimensión fundamen-
tal en el esbozo de una nueva educación, cimentada en la autonomía; sin em-
bargo, la diversidad exige que se comprenda al ser humano, no sólo a partir de 
una configuración antropomórfica en donde éste es el único sujeto que ostenta 
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derechos, sino por el contrario, se requiere ir más allá de los criterios reduccio-
nistas de la razón, para entender que el ser humano no es autosuficiente en la 
medida en que se encuentra rodeado de diferentes formas de vida que posibi-
litan su existencia y hacen parte integrante de su realidad.

Precisamente esta es la búsqueda de los pueblos que han luchado durante 
siglos con las políticas agresivas de la colonialidad, pues se comprende que la 
autonomía de un pueblo depende de su capacidad para la creación y conserva-
ción de la cultura, y como es bien sabido, la educación ayuda a cumplir estos 
objetivos, de ahí, que una educación pertinente puede ayudar a fortalecer un 
pueblo desde el reconocimiento y potencialización de su cultura, este aspecto 
se vivencia en el territorio Quillasinga Refugio del Sol, quienes en palabras del 
sabedor indígena Camilo Ernesto Rodríguez Quispe han venido “encontrando 
el camino para hacer cambios reales a los modelos educativos, hay posibilida-
des de construir propuestas educativas acordes al territorio, cultura, sin tener 
en cuenta estándares y competencias propios del modelo globalizado capitalis-
ta”. (Conversación personal, territorio de El Encano).

En esta perspectiva, la autonomía sólo puede ejercerse desde el re-cono-
cimiento de lo propio, sin que ello implique la anulación de lo diverso, ade-
más la cultura y la educación se convierten en dos elementos coadyuvantes en 
este proceso, al respecto la docente mestiza Ángela Cabrera (2015) manifiesta: 
“tengo fe en la educación, en la medida en que esta puede transformarse o 
mejor dicho retornar a su origen maternal, ancestral, donde lejos de transgredir 
la materia, procuraba tranquilidad, respeto, conocimiento, y sanación para el 
espíritu”. El retorno a la esencia de estas categorías posibilita que el ser huma-
no experimente la armonía entre su cuerpo y las necesidades de su intelecto, 
de ahí que su comprensión sea mayor pues trasciende la espiritualidad de la 
moral occidental para enfocarse en la unidad del ser humano como un ente 
proclive de creación permanente.

9. Criterios epistémicos y metodológicos 
Recordando algunos elementos antiguos se encuentra que los filósofos 

griegos elaboraron un complejo saber fundamentado en la contemplación 
cautelosa e inquisitiva del universo y sus infinitos misterios, saber que bien 
sabido es, se materializa en diferentes epistemes; retomando los elementos 
anteriores, se determina que el pueblo indígena Quillasinga Refugio del Sol, 
afianza su saber en el contacto directo con la naturaleza que ha constituido, 
todo el tiempo, la fuente de sus saberes; y si bien la forma en que este pueblo 
ancestral aborda la noción de ciencia dista mucho de la maneras euro centris-
tas, la continuidad y revitalización de sus usos y costumbres es una muestra 
de cómo sus epistemes posibilitan la pervivencia de su pueblo y cosmovisión. 
Justo en esta relación se construye el concepto de autonomía ya que el conoci-
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miento de un pueblo emana de sus orígenes, de tal manera que retornar a los 
mismos implica una separación del poder hegemónico que desde la coloniali-
dad ha usurpado la cultura. 

En esta perspectiva, la autonomía adquiere un nuevo significado pues 
desborda lo netamente individualista para abrazar la búsqueda de un cono-
cimiento que posibilite el encuentro del individuo consigo mismo y con los 
otros. Para el pueblo indígena Quillasinga el fortalecimiento de su autonomía 
parte del cuidado de sí mismo y del respeto y valoración por todas las formas 
de existencia, lo cual implica ir más allá de los criterios racionalistas y en-
contrar otras posibilidades y sensibilidades que permitan la comunión del ser 
humano consigo mismo, la naturaleza, los otros y el cosmos ya que desde la 
visión antropocéntrica actual el mundo se comprende desde una perspectiva 
fragmentada y desde ahí difícilmente el ser humano sentirá y vivirá un saber 
que lo ligue nuevamente a la tierra, en este sentido el docente mestizo Edgar 
Arteaga (2015) manifiesta: 

 La diversidad, lo múltiple, lo diferente, cabe en poco espacio 
y sin esfuerzo. ¿Es posible que el alma de los hombres comparta la 
naturaleza terrestre? ¿Es acertado decir que el alma humana está 
vinculada a la tierra? así lo creo: creo que el alma es un destello de 
la tierra. Precisamente reconocerse como una parte integrante de la 
naturaleza permite al sujeto aunar en el misterio de su existencia, y 
con ello acercarse a su propia búsqueda en la cual ha de encontrar el 
sustento para su espíritu. 

De ahí que la autonomía en la búsqueda incesante por el propio reconoci-
miento del ser encuentra que ésta también implica una lucha constante por la 
recuperación de la humanidad, extraviada en los azares de la historia, y aportar 
en la gestación de nuevas perspectivas a partir de las cuales se conquiste el an-
helo de la libertad que finalmente se ve reflejado en la capacidad de creación y 
co-creación de los seres humanos y la comunidad en general.

9.1 Kikin llatata kawarispa (el cuidado de sí 
mismo) para la praxis de la interculturalidad 

La vivencia de la interculturalidad en el Resguardo Indígena Quillasinga 
Refugio del Sol, no cobraría el significado que tiene sino fuera por el proceso 
de revitalización de los elementos culturales e identitarios que hoy este pueblo 
ancestral realiza, gracias a la guía y acompañamiento de los mayores y sabedo-
res quienes desde tiempos milenarios ya habían comprendido la necesidad de 
conocerse a sí mismo y cuidarse a sí mismo, si se quiere compartir con y cuidar 
de los demás, un elemento fundamental que debe re-crearse en los procesos de 
educación. Si bien el conócete a ti mismo y el cuidado de sí mismo, en la ac-
tualidad, son reconocidos como categorías teóricamente elaboradas por varios 
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filósofos e intelectuales, en este proceso investigativo, se considera que dentro 
de las prácticas cotidianas de este resguardo indígena se viven, se sienten y se 
comparten desde su naturalidad, desde la conexión con la madre tierra y el 
compromiso que implica la medicina ancestral y que sin lugar a dudas son la 
base para hablar de intraculturalidad y por consiguiente de interculturalidad y 
educación, trascendiendo aquello que, en la actualidad, el sistema tradicional 
no cumple, así lo manifiesta la docente mestiza Janeth Araujo (2015) “este tro-
zo de vida ilusorio que hemos creado se basa en el desconocimiento de lo que 
realmente somos(…) siento que el mundo construye infelicidades constantes 
y que éstas provienen de un desconocimiento profundo de lo que humana y 
celestialmente somos”

Haciendo una aproximación teórica a las categorías mencionadas, se en-
cuentra que la frase conócete a ti mismo, fue presentada por Sócrates, quien 
desde su disertación aporta elementos interesantes relacionados con la necesi-
dad de que el ser humano en todo su proceso vital esté en un constante auto-
descubrimiento, autoconocimiento ya que desde aquí se gesta la posibilidad de 
que los sujetos se re-encuentren consigo mismos, desde encuentros reflexivos, 
autocríticos, catárticos que permitan pensar y entender su quehacer en el uni-
verso, la tierra y su interacción con los otros y lo otro, en este caso, la madre 
tierra. Este componente vital en el devenir del ser humano se asume con com-
promiso y responsabilidad en el compartir de la medicina ancestral del pueblo 
Quillasinga, quien guiado por el pueblo Siona ha permitido que indígenas, 
campesinos, mestizos y colonos avancen en este sentido y sigan caminando 
desde la ciclicidad que propone dicho proceso, así se ve reflejado en la siguien-
te expresión “el mensaje de los mayores cuando estás en una ceremonia es: hay 
que reconocer que han habido muchas luchas por los mayores y somos envia-
dos para dar a la gente una claridad porque lo que algunos intentan, en este mo-
mento, es que la gente no aprenda, no se conozca, viva sumisa, no tenga una luz” 

Siguiendo el planteamiento Socrático se encuentra que por más acceso que 
el ser humano pueda tener al conocimiento del universo, este sería trivial sino 
parte del autoconocimiento, el cual implica el conocimiento del espíritu y las 
posibilidades de encontrarle sentido a la vida, al ser y al cuidado del mismo, así 
lo afirma Sócrates en las siguientes líneas una vez que te conozcas, podrás apren-
der a cuidar de ti, pero si no te conoces nunca lo harás. Este auto-conocimiento 
sólo se logra desde el fortalecimiento de la autonomía, desde el encuentro con 
la libertad íntima que a su vez implica el des-aprender y de-construir para 
empezar a encontrar el sentido de ser y del ser, así lo manifiesta el Taita Oscar 
Jacanamejoy (2015) quien dice “para conocerte debes desarmarte en pedacitos 
y luego volver a armarte, a ver qué pasa 

Pues desde esta acción se puede revolucionar, mover, dinamizar, despertar 
aquello que ha estado quieto, es dejar de reproducir lo dado para iniciar un 



Universidad de Manizales	 - 95

Autores varios 
Conocimiento y Cultura en América Latina

proceso de renovación que permita re-configurarse, re-construirse desde lo 
propio. Y en este proceso de descubrimiento, de autoconocimiento, van emer-
gido otras sensibilidades, otros tactos, otras miradas que convocan a fortalecer 
la responsabilidad constante que el ser humano debe tener frente al cuidado 
de sí mismo, así lo expresa el indígena Quillasinga Camilo Rodríguez (2015) 
“hemos venido tratando de acercar mucho más a la comunidad a la parte te-
rritorial, a la parte humana, a la parte del cuidado de las personas, al cuidado 
de la medicina, porque primero debemos empezar a ser conscientes de no-
sotros mismos y de empezar precisamente a cambiar algunos hábitos que no 
son nuestros” (Grupo focal, Encano Centro). Pues muchas veces esa renova-
ción del ser, del espíritu se ve truncada por la aparición de algunas concepcio-
nes que tratan de confundir a los demás, en palabras del mismo taita Camilo 
(2015) se encuentra que:

Si nosotros seguimos modelos de noticias, de comunicación, de 
televisión que no aporten a la formación de nosotros o que inclusi-
ve empiecen a tener comportamientos distintos pues tampoco in-
ternamente estamos aportando a lo cercano, a lo nuestro, yo creo 
que internamente deberíamos evaluarnos nosotros primero, cuál es 
el aporte que estamos haciendo para conservar la tradición, la digni-
dad, conservar también nuestros alimentos, nuestros pensamientos 
porque muchas cosas se adoptan desde afuera sin mayor cuestiona-
miento. (Grupo focal, Encano Centro). 

Así se puede determinar que si se avanza en el autoconocimiento y en el 
cuidado de sí mismo se puede, desde el equilibrio, la armonía y la hermandad, 
relacionarse con los otros y con el universo ya que el ser humano no podría 
preocuparse ni ocuparse de sí mismo sin la presencia de los demás, así lo rati-
fica Michel Foucault cuando aduce que existen algunos elementos diferencia-
dores entre el individuo stultus y el individuo sapiens; el primero carece de au-
todominio y amor propio, mientras que el segundo posibilita y teje relaciones 
horizontales y constantes con los otros, en las que encuentra la satisfacción y 
la realización propia y este es un factor que se visibiliza en las relaciones que se 
han establecido en el Resguardo Indígena Quillasinga Refugio del Sol, en don-
de indígenas, campesinos y mestizos se encuentran para permitir que la pala-
bra camine, fluya y se entreteja y desde ahí se gesten prácticas vitales que lleven 
a insistir, persistir, por otro mundo posible. A partir de lo dicho, se entrevé 
que dentro de las relaciones horizontales se propician procesos intersubjetivos 
que invitan a la construcción de humanidad, de región, de país, de educación 
desde la autonomía y el fortalecimiento del pensamiento crítico.

Estos elementos hacen parte crucial dentro de la construcción y re-crea-
ción de una de las categorías emergentes de la presente investigación que sin 
dudas ha sido uno de los pilares fundamentales para determinar que dentro 
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del territorio Quillasinga se vive la interculturalidad y esta es la intraculturali-
dad que retoma los elementos del autoconocimiento y el cuidado de sí mismo. 
En palabras del sabedor indígena Leandro Janamejoy (2015) la intraculturali-
dad implica “conocerme a mí mismo para yo generar mi propio conocimien-
to y después que vengan los otros conocimientos que me pueden ayudar a 
fortalecer lo mío”. Y este proceso es fundamental, de lo contrario, el camino 
puede presentar dos bifurcaciones, se continua privilegiando lo de afuera para 
mantener la perpetuación del sistema hegemónico imperante o por otra parte 
las comunidades indígenas pueden caer en un profundo proteccionismo y en-
simismamiento que no permita el diálogo y la interacción con los otros, estos 
aspectos dentro de la organización y proceso que se adelanta en este territorio 
ancestral se van minimizando desde el trabajo, el compromiso y el intercambio 
entre indígenas, campesinos y mestizos que apuestan por una educación que 
reivindique lo propio y tome lo necesario y pertinente de afuera para no des-
cuidar lo de adentro pues el pueblo Quillasinga, ubicado en el corregimiento 
de El Encano, ha sido invisibilizado por la influencia y el poder ejercido por 
los colonos, olvidando sus formas particulares de construir territorio, conoci-
miento y formación, despreciando de igual manera el conocimiento que per-
vive en el pensamiento de los mayores y la madre tierra y que se construye en 
otros espacios que no se limitan a la mera institución educativa, es así como 
cuentan los mayores y sabedores que anteriormente se aprendía en la tierra, 
en la shagra (huerto), en la tulpa (fogón) en el tejido, la danza, la música, la 
oralidad y las ceremonias ancestrales, con ello se fortalecía el conocimiento, 
desde un tejido continúo y transversal que no fragmentaba el conocimiento al 
contrario se potenciaba desde el contacto directo con el entorno y los elemen-
tos que se utilizaban para construir los artefactos ancestrales como la lana, la 
chaquira, el hilo, entre otros, al respecto, el sabedor indígena, Kamentsa, Juan 
Mutumbajoy (2015), recuerda con nostalgia y comenta:

En nuestros tiempos hablábamos de las mingas, y ahí se aprendía 
matemáticas, a contar con el maíz, el frijol, todos los guachos que 
se sacaban y ahí se contaba o el papá se sentaba en el fuego o en la 
tulpa ahí era donde siempre el papá se sentaba a conversar historias, 
del oso, de la caza, de la chagra, y esa era la primera educación, le 
enseñaban a contar era allí pura mente, no de lapiceros, nada, sino 
puro elemento, puros objetos, por eso digo que la primera educación 
es allí y era más natural entonces cuando uno llegaba a la escuela ya 
sabía un poco y uno cogía los cuadernos pero se acordaba de lo que 
le contaba el papá y le sirve hartísimo y eso es para toda la vida. 

El resguardo Quillasinga Refugio del Sol al encontrarse ante esta proble-
mática, desde los círculos de la palabra y las mingas comunitarias, inicia el 
proceso de despertar, desde el llamado que hacen los ancestros, y reconocen la 
necesidad del autoconocimiento y el reconocimiento como cimientos necesa-
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rios para seguir trabajando en ese renacer, de ahí que se puede determinar que 
en este territorio antes de gestarse los procesos de interculturalidad, primero 
se ha tratado de fortalecer la intraculturalidad, que, de acuerdo a los plan-
teamientos hechos por el abuelo líder del movimiento afroecuatoriano, Juan 
García, en Walsh (2009) se entienden como “casa adentro y casa afuera, ele-
mentos que trascienden lo estatal y reivindican lo comunitario. Entonces más 
que simplemente resistir, significa incidir y construir. El interés, es más bien, 
crear, construir y apuntar caminos decoloniales que no nieguen la moderni-
dad, pero que permitan vivirla de otra manera, sin ser absorbida y controlada 
por ella. (p.33)

Con lo expuesto se determina que en el proceso de visibilización y reivin-
dicación de lo propio no se desecha a los otros, se los re-conoce, se comparte 
y se intercambia para apostarle a una construcción comunitaria que pondere 
la humanidad y no las etiquetas deshumanizantes, al respecto el sabedor in-
dígena Oscar Jacanamejoy (2015) dice: “este proceso es interesante porque no 
sólo se trabaja con los indígenas ahí hay de todo, negritos, blancos, verdes, 
rojos, de todo, de todos los colores” (medio audiovisual). En este sentir, en 
este entendimiento y en esta apertura que ha tenido la comunidad indígena se 
ha permitido que el trabajo colectivo prime sobre el individual, engendrando 
con esto los pilares determinantes para no asumir la interculturalidad como 
un slogan sino como un recurso fundamental y vital dentro de las dinámicas 
cotidianas y emancipatorias del pueblo Quillasinga. Así, poco a poco, se ha ido 
comprendiendo que “no existe la cultura sino las culturas, que no podemos 
seguir considerando que hay culturas superiores e inferiores, pues esta dife-
renciación es producto de lógicas de conquista y dominación que deben ser 
superadas” (p.7). 

Y cuando se comprende que cada territorio tiene su propia cultura, que 
cada grupo poblacional gesta su propia historia y cosmogonía, es entonces 
cuando las palabras, los lenguajes y las representaciones se transforman por-
que ya no se habla de una cultura, de una cosmogonía, de una historia sino 
de culturas, cosmogonías e historias, que al final se transforman y enriquecen 
gracias al intercambio con las demás, que trascienden elementos históricos de 
inferioridad y exclusión que han superpuesto a algunas culturas sobre otras, 
atribuyendo un carácter de inferioridad, de poca intelectualidad, de conoci-
mientos poco válidos y acciones arcaicas, porque la interculturalidad implica 
ponerse en escena desde las posibilidades y capacidades de los sujetos y los di-
ferentes contextos, desde posturas equitativas y cíclicas que admitan la diver-
sidad y convoquen a la construcción de humanidad, es entonces entender que 
los pensamientos y las acciones deben estar orientadas al bienvivir de todos y 
todas y no sólo hacia ciertos grupos poblacionales. Es el tiempo de despertar, 
de empezar aquello que las comunidades del Amazonía, en lengua Huitoto 
denominan Kasiyadu y en ese despertar estará implícita la revitalización del 
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saber de los pueblos ancestrales y se amplificará también el eco de otros gru-
pos poblacionales que han sido callados, opacados, invisibilizados, pues sus 
esencias, sus raíces siguen latentes, no han desaparecido, porque según Fornet 
(2004) “en la fuerza cultural se encuentran las razones de los siglos de resisten-
cia que ha mantenido viva la esperanza de culturas sojuzgadas y negadas a lo 
ancho y largo del mundo” (p.8). 

9.2 Sin intraculturalidad no es posible la 
vivencia de la interculturalidad 

En los encuentros compartidos con el Pueblo Quillasinga, Quilla, luna, 
Singa, nariz, los señores nariz de luna, por su adoración a la deidad noctur-
na, siendo distintivas las narigueras que en su cuerpo llevaban, y los grupos 
poblacionales que cohabitan en el territorio de El Encano, se plantea que en 
la actualidad es fundamental dentro de los procesos de educación, iniciar con 
el reconocimiento de la diversidad como un elemento fundamental que per-
mite “caminar la utopía y desde ahí encontrar otras expresiones, miradas, tac-
tos, con-tactos, sensibilidades y discursos frente al mundo, la vida, el otro y 
a sí mismo”. (Lady Córdoba, autoecobiografía, 18 de abril de 2014), aspecto 
fundamental que obliga a propiciar espacios de encuentro, diálogo, creación y 
construcción con el otro. En el caso del territorio Indígena Quillasinga Refugio 
del Sol se ha hecho el llamado para iniciar la construcción de una propuesta 
alternativa que avance en el fortalecimiento de la sabiduría oral, simbólica y 
espiritual contenida en los abuelos y en su memoria, el aprendizaje de la cos-
mogonía y creación del territorio ancestral, muy relacionado con la Laguna de 
La Cocha; compartiendo ese legado con la niñez y juventud del territorio de 
El Encano y el reto de plasmar en dibujos, música y danza el imaginario que se 
encuentra en piedras, rituales, transitando por sus tejidos, chagras y el entorno 
natural, aspectos que se encuentran ausentes dentro de la educación tradicio-
nal que se imparte en las instituciones educativas presentes en este contexto. 

En el territorio Quillasinga la enseñanza que transmiten los abuelos, a los 
niños y jóvenes, de su cosmogonía, costumbres y tradiciones se ha ido gene-
rando en encuentros que reconocen la dualidad: verbal (oralidad) y vivencial 
(tejidos, danza, shagra, música), sumado a lo extrasensorial enmarcado en las 
experiencias que recogen los trances místicos de las ceremonias y rituales ances-
trales. En el desarrollo de estos procesos se logra percibir que todos los elemen-
tos dialogan entre sí, cruzados por la historia y la presencia europea representa-
dos en el lenguaje, la religión judeo cristiana y la representación antropomorfa 
de sus relatos. Entonces el aprendizaje de la cultura del pueblo Quillasinga no 
parte del encontrar o buscar ¿quiénes eran? sino de abordar el conocimiento 
que se ha configurado hasta el presente para responderse ¿quiénes son? pero el 
asunto se complejiza cuando el ¿quiénes son? es superado, en el ámbito de la 
interculturalidad, con el interrogante ¿quiénes somos?, según Larrosa (2006) 
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“tal vez no se trate tanto de nombrar al otro, de tratar de conocerlo, de tratar de 
identificarlo, o de representarlo, y de decidir después que es lo que tendríamos 
qué hacer con él, como de pensar y pensar-nos en el devenir siempre impre-
visible de nuestras relaciones singulares con el otro” (p.2). Al tiempo, Germán 
Guarín (2004), propone que: “todo sujeto lleva en sí un principio de inclu-
sión en un «nosotros» que lo incita a integrarse en una relación comunitaria 
y de amor con los demás, con los «nuestros» (familia, amigos, patria)” (p.93)

Es así como el ¿Quiénes somos nosotros? requiere la construcción de diá-
logos que se sustenten en la diferencia y que a su vez alimenten la convivencia 
en medio de la diversidad. Para ello se requiere superar el ejercicio de traduc-
ción y plantear la conjugación de experiencias que integren elementos simbó-
licos que trasciendan el mismo lenguaje oral y escrito y que se encuentran en 
el día a día de los diferentes grupos poblacionales, empero, estas experiencias 
no sólo deben ser mediadas por el uso de los sentidos y la cognición, sino que 
implican una apertura sensible y espiritual con la cual el ser humano, general-
mente, no está familiarizado, por lo tanto, un importante paso para iniciar la 
construcción de procesos pedagógicos interculturales que incluyan la gene-
ración de experiencias con el otro, es la posibilidad de construir experiencias 
vitales que fortalezcan el mundo espiritual de cada uno: la experiencia de uno 
mismo. Según Skliar (2005) “La búsqueda por el otro, la búsqueda por el nos-
otros, no tiene sentido sino parte de una búsqueda por uno mismo. De esta 
manera, la pregunta ¿Quiénes somos? Quedaría llena de sentido por cuanto 
no estaría basada en un desconocimiento de uno mismo y, por lo tanto, no 
sería una pregunta para buscar completar con el aquello que yo mismo no 
encuentro en mí”. (p. 6). Y desde este tópico se logra entender que uno de los 
elementos que junta al ser humano y es símbolo de su existencia es el origen, 
un origen que quizá se escapa de las teorías religiosas y evolucionistas y reside 
en un componente que conjuga lo simple y complejo a la vez, la tierra. 

[…] El origen del ser humano se remonta a la historia hay, por 
ejemplo, hombres del desierto cuyo destino es mirar sin miedo las 
distancias; hay hombres selváticos cuya fuerza y conocimiento son 
tan abundantes como la selva misma; hay quienes habitan el pára-
mo y cuentan las historias del comienzo en las estrellas; hay seres de 
guaico que en la danza apaciguan los ardores de la sangre; hay seres 
montunos que estudian a los animales que habitan el alma humana; 
hay gentes de altura que miran de arriba abajo y anudan y encuen-
tran lo diverso. Sólo por mencionar algunos; más el origen es siem-
pre la tierra; es pura cuestión de azar –o destino, da igual- el nacer 
aquí y no allá, llevar la piel tostada por el sol o por el frío. 

A lado de ello también se integra la visión que plantea el sabedor indígena 
Leandro Janamejoy (2015) quien afirma que “desde la tierra nace todo, en la 
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tierra están los espíritus, está el agua, el fuego, el viento, la misma tierra que 
también forma parte de la espiritualidad” y desde ahí se reflexiona la existencia 
del ser humano y su relación con los otros, con lo otro y en este caso también 
con la educación.

Las reflexiones hechas hasta aquí se reflejan en las dinámicas actuales que 
se viven en el Resguardo Indígena Quillasinga Refugio del Sol, aquí se han 
propiciado espacios para dialogar y encontrarse con otras culturas pues hoy 
este territorio ancestral es habitado por indígenas, pero asimismo es compar-
tido con afrodescendientes, mestizos, colonos, campesinos, entre otros. Por 
lo tanto se admite que estos contextos no son homogéneos y el aporte que 
pueden realizar cada uno de los grupos poblacionales es infinito y diverso, 
con esto queda claro que si a la educación, se le otorga el verdadero sentido y 
significado que representa, puede convertirse en una potente herramienta de 
transformación, para ello es necesario que trascienda el simple discurso de los 
gobernantes y se pinte con los colores de la tierra, las hojas, las flores y el co-
razón de los múltiples y diversos contextos. Desde ahí se apunta a la transfor-
mación y emancipación del pensamiento de Latinoamérica, Colombia, Nariño 
como territorios identitarios, ancestrales y magnos como el vuelo del kundur, 
sustentados en los principios de libertad, respeto, equidad, diversidad e in-
terculturalidad, ese es el reto de todas las personas que han decidido tomar la 
gran responsabilidad de transformar la sociedad y emancipar el pensamiento, 
desde la educación. 

Los habitantes de este territorio y algunos de los mestizos que han llegado 
a compartir con ellos han asumido que pensar la diversidad y la intercultura-
lidad implica dejar a un lado la expansión del sistema capitalista, que pretende 
imponer las pautas pseudo-culturales del viejo mundo, cuyo principal objetivo 
es reducir la diversidad de sentires, saberes, usos y costumbres a un estrecho 
hegemónico de formalidades cuantificables, universales y exactas, que a su vez 
son extremadamente objetivas, competitivas, frías y calculadoras. En estas cir-
cunstancias se proliferan los impulsos más violentos y egoístas, que hacen de 
los humanos unos sujetos que imponen fronteras a todo aquello que sobrepasa 
su individualidad, al respecto doña Conchita Matabanchoy (2015) manifiesta: 
“yo siempre he pensado que si habitamos un mismo territorio donde están los 
indígenas, los campesinos, las negritudes, todos deberíamos hablar un mismo 
lenguaje y estar todos en un mismo nivel porque hay veces personas, o líderes, 
o dirigentes que empiezan con ese ego y siempre dicen yo, yo y yo. Yo lo hice, 
yo lo hice. 

Según los investigadores, lo expuesto en las líneas previas ha desatado una 
ruptura epistemológica del sujeto andino ya que se han creado prototipos que 
no permiten entender, comprender y respetar las múltiples diferencias y cul-
turas que se presentan en el mundo y más en América Latina, Colombia y 
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Nariño que se caracterizan por ser contextos ricos en diversidad no sólo física 
y biológica sino también humana y cultural. Al respecto Boaventura de Soussa 
Santos (2010: 19) plantea que “ha sabido reconocer las consecuencias de la 
ruptura gnoseo-epistemologica del hombre escindido quien, incapaz de re-
conciliar las diferencias que legitiman la condición humana, exilió de su com-
prensión todo rastro de cultura y de saber que rebasen la estructura lógica de 
sus arquetipos intra-culturales; en este contexto, surgen las líneas abismales”. 
(p.19), líneas que demarcan las fronteras del pensamiento humano, a partir 
de un re-conocimiento que privilegia y certifica la razón de occidente sobre el 
resto del mundo, es así que siguiendo a Santos (2010) el mundo que es “incapaz 
de nivelar-se culturalmente con el viejo continente, es desplazado, al otro lado 
de la línea, al lado invisible, al lado salvaje y sin ley” (p.14).

Partiendo de ello, se manifiesta que el reconocimiento de la diversidad 
cultural entendida como una igualdad de diferencias que interactúan a partir 
de la gestación y fomento del conocimiento, en tanto capacidad de creación 
artística y espiritual, representa una tentativa para superar los límites de la ra-
zón progresista y con ello gestar las bases para que el ser humano retorne a las 
raíces de su Qosco (ombligo), es decir de su ser y se reconozca como un hilo 
que armoniza en el tejido del universo y su infinita grandeza. En este sentido, 
el concepto de interculturalidad, constituye un espacio de apertura capaz de 
superar la rigidez de un pensamiento unidimensional y albergar en su génesis 
el entendimiento del ser y el universo desde una perspectiva multidimensional 
y por tanto hologramática. Según Fornet (2006) “Solo en el reconocimiento de 
ese otro, considerándolo no como una entidad metafísica absoluta, sino como 
proceso histórico abierto, como una visión del mundo diferente que tiene algo 
para decirnos, solo desde esta interacción podemos construir lo propio, con-
servando siempre como parte “huellas” de aquella interacción” (p.29). Al res-
pecto la misma Conchita Matabanchoy (2015) aduce que dentro del territorio 
conviene “reconocer el aporte de todos. El aporte de nuestros padres, de nues-
tros abuelos. En esta construcción que se ha venido haciendo, todos han sido 
importantes, toda esa sabiduría que sino la rescatamos, no la volvemos a vivir 
como se está haciendo, eso se nos acaba y perdemos nuestra propia identidad, 
nuestra propia cultura”

Para cumplir con lo enunciado, es preciso revalorar la interculturalidad a 
partir de una postura crítica desde la cual, este concepto logre mutar “como 
una herramienta, como un proceso y proyecto que se construye desde la gente 
-y como demanda de la subalternidad” (Viña et al, 2010, p.78). Además, cons-
tituye un elemento fundante que contribuye hacia el cambio de las estructuras 
y modelos imperantes y apunta hacia el respeto de la diversidad. En este sen-
tido, se puede determinar que en las dinámicas que se presentan dentro del 
Resguardo Indígena Quillasinga Refugio del Sol no hay cabida para conceptos 
asociados con inferioridad, superioridad y verticalidad y menos con el simple 
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re-conocimiento e incorporación de lo diverso dentro de los procesos de forma-
ción que se vienen gestando desde hace varios años y que claramente escapan 
de las políticas educativas y los estándares nacionales propuestos por el Estado. 

Es así como sabedores indígenas, campesinos y líderes mestizos han unido 
esfuerzos y voluntades para avanzar en otras propuestas de formación, ya que 
han sentido el tiempo de entender la diversidad como una potencialidad y 
posibilidad de los pueblos para seguir construyendo la riqueza de un territorio 
que desde la infinitud de sus culturas, historias, cosmogonías, cosmologías e 
identidades aporten en la construcción de una educación intercultural que a 
su vez garantice unas condiciones dignas y equitativas para la transformación 
real de estas realidades. Para ello ha sido importante re-vitalizar varias prác-
ticas culturales y pedagógicas de los pueblos ancestrales y propender por una 
interculturalidad contextualizada, sustentada en los marcos de usos y costum-
bres de los grupos poblacionales que ahí cohabitan. Sólo así la interculturali-
dad puede proyectarse como “una posibilidad de ser universales a través del 
diálogo, esto es sin pretender ser demasiado rápidamente universales. Para ser 
universales hay que dejar tiempo a la conversación, al diálogo a que las razones 
salgan” (Fornet, 2004, p.63). 

En el proceso de pensar y vivir la interculturalidad se presentan dentro 
del territorio momentos de tensión, de oposición que desde la perspectiva de 
los investigadores son necesarios para evaluar, re-evaluar y potenciar los com-
ponentes de interculturalidad porque justamente “la interculturalidad supone 
diversidad y diferencia, diálogo y contraste, que suponen a su vez procesos de 
apertura, de indefinición e incluso de contradicción. Pero éste es precisamente 
el horizonte que oculta la cultura de las (supuestas) evidencias. En sentido es-
tricto allí donde reina la evidencia no se da siquiera la necesidad del discurso o 
de la argumentación. (Fornet, 2006, p.12). En esta misma línea el taita Camilo 
Rodríguez Quispe (2015), advierte que:

Sería importante primero saber que tenemos diferencias las cuales nos 
permiten conocernos e identificarnos, yo quiero conocer cómo eres tú y tu 
quieres conocer como soy yo, porque cada uno puede ver de diferente forma 
los múltiples temas como son: el remedio, territorio, aprendizajes, empezar por 
la comunicación y sentirnos parte dentro del territorio y proponer acciones a 
través de juntarnos como somos cada uno y así ser más fuerte”, y añade, “yo he 
visto a otros países como a través de las diferencias afianzan las identidades y 
se construye país, de juntarse y respetarse, nosotros podemos juntarnos para 
fortalecernos cada día sin que se convierta en rivalidad”.

En este punto de la reflexión vale la pena resaltar que si bien la intercul-
turalidad que se presenta y se vivencia dentro de las dinámicas del resguardo 
es un avance significativo para trabajar por una educación intercultural, ésta 
debe empezar a expandirse no sólo a nivel de la corporación indígena porque 
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parecería que los únicos sujetos dispuestos a crear desde la interculturalidad 
son las comunidades ancestrales y algunos líderes de comunidades campesi-
nas, colonos y mestizos que han asumido el proceso como un asunto vital, sin 
embargo dentro de la institucionalidad como tal se sigue negando la opción 
de que los sabedores se proyecten como sujetos políticos capaces de compartir 
con las personas del territorio su conocimiento, su sabiduría, su experiencia, 
desde procesos vitales que se escapan de la lógica de educación occidental. En 
los encuentros se evidencia que los sabedores inspiran a los demás, desde sus 
procesos de armonización y espiritualidad participan y lideran los encuentros, 
con ello se supera el imaginario de la educación pensada bajo los límites de la 
credencial, posibilitando y visibilizando su aporte a estos procesos y más aún a 
la vivencia en, desde y para la interculturalidad. 

9.3 Minguiando y tejiendo desde el diálogo ecológico de saberes 
La intraculturalidad y la interculturalidad sólo son posibles si, de manera 

simultánea, dentro de su praxis se reivindica y se apuesta por la decoloniali-
dad la cual implica, entre otros elementos, la generación de conocimientos y 
saberes desde los propios territorios y el establecimiento de nuevas relaciones 
intersubjetivas. Como bien se ha determinado en líneas anteriores la decolo-
nialidad surge, paralelo al colonialismo y al ideal de modernidad, como una 
alternativa de resistencia, apertura y conformación de otros conocimientos, al 
respecto Walter Mignolo (2007) define la decolonialidad como “la apertura y 
la libertad del pensamiento y de formas de vida otras (economías otras, teorías 
políticas otras); la limpieza de la colonialidad del ser y del saber; el desprendi-
miento de la modernidad y de su imaginario imperial articulado en la retórica 
de la democracia (p.30), en este sentido y teniendo en cuenta la naturaleza de 
la presente investigación y la gestación de procesos propios se incluye, dentro 
de esas formas de vida otras, la categoría de educación otra. 

Desde la llegada de los españoles las comunidades ancestrales han visto 
subvalorada su esencia, su pensamiento y la relación con la naturaleza, siendo 
consideradas como razas inferiores y desde ahí la educación también ha estado 
permeada por relaciones de subalternización. Desde esa época fue la iglesia 
católica quien desde el principio de “bondad” de “civilizar” a los indígenas 
se encargó de su adoctrinamiento. En relación a lo anterior se encuentra la 
postura del sabedor indígena Leandro Janamejoy (2015), quien sostiene que: 

En América Latina han existido dos sistemas pedagógicos el sistema de la 
fe y el sistema pedagógico del capitalismo. En el primero estaba adelante el pa-
dre y atrás la comunidad, en el otro modelo aparece la campana como símbolo 
de descanso, el encierro en cuatro paredes y como en ese tiempo se producían 
grandes cantidades de textiles nos quieren poner a producir a nosotros, pero 
en dinero, no conocimiento, entonces el sistema está formando a ser esclavos. 
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La educación sustentada en la colonialidad ha perpetuado sus principios 
de generación en generación, pues hace 20 años en las instituciones se hacía 
énfasis en las culturas de afuera antes que en las propias, según la docente 
mestiza Lady Córdoba (2015) “sólo se enseñaban las culturas de occidente, 
inglés, matemáticas y unas ciencias sociales mal contadas (colonialidad) y las 
prácticas académicas fueron espacios en donde se confrontaban las teorías y 
conceptos con la realidad pero se dejaba a un lado todo lo que pudiese emerger 
de los contextos” . En pleno siglo XXI las nuevas generaciones también aducen 
el desconocimiento de su cultura y el poco énfasis que hacen los docentes en 
las costumbres de los distintos territorios, al respecto el guagua (niño) indí-
gena David Felipe Castro (2015) declara: “en nuestras instituciones nos están 
enseñando las ciencias, la célula y todo eso, pero ya no están enseñando lo que 
es costumbre. Se enseña la parte intelectual e informática, pero nos estamos 
alejando de nuestras costumbres, estamos yendo por una educación que se 
está alejando de nuestra cultura.”

En ese mismo tejido y gracias a la apertura y el desprendimiento que hacen 
las personas que participaron de la presente investigación, se encuentra que la 
familia ha sido una de las instituciones de socialización que ha reproducido las 
lógicas coloniales, de ahí que una de las mayores preocupaciones de los padres 
ha sido lograr que sus hijos alcancen un reconocimiento académico y profe-
sional de alta calidad, los cuales desde su imaginario sólo se logran en la aca-
demia, olvidando compartir conocimientos prácticos y esenciales para la vida, 
así se encuentra la postura de la docente Elsy Ortega (2015) quien sostiene:

Nunca me enseñaron las labores del hogar, ni cómo preparar el 
achiote, o moler el maíz, o tostar el café, trasplantar las matas, cosas 
que eran cotidianas en la casa, pero nunca las aprendí porque no me 
dejaban hacer nada de eso. Solamente querían verme estudiar, leer, 
escribir, dibujar, cantar, diseñar los vestidos de mis muñecas, hacer 
las representaciones y declamar poesías, hacer planas en los cuader-
nos y en el tablero que me instalaron en la terraza […] creían que 
esos otros menesteres domésticos no eran saberes que me servirían 
para progresar, y que yo no tenía por qué aprenderlos 

Teniendo en cuenta las posturas anteriores, se logra determinar que dentro de 
los procesos de educación y construcción de conocimiento, en los países latinoa-
mericanos y en este caso específico en el territorio indígena Quillasinga Refugio 
del Sol, se ha dado mayor primacía a la razón instrumental sobre otras razones 
y condiciones, supeditando el conocimiento a una sola epistemología, a un solo 
conocimiento científico, descalificando y hasta tachando de inválidos los saberes 
que reposan en la memoria de los abuelos y mayores, al respecto el sabedor indí-
gena Oscar Jacanamijoy (2016) asegura: “hay que saber todo el proceso del cono-
cimientopero no te van a dejar llevar al colegio una olla, eso no te toca enseñar, 
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solo ciencias y matemáticas, con números, que te vas a poner a enseñar así, no me 
creen dicen eso es mentira, porque eso no es científico, la chicha es así, pero no 
lo hizo un científico, lo hizo un abuelo, y no lo van a aceptar como una cátedra” 

La educación, en la mayoría de los casos, sustentada en el conocimiento 
occidental y en nombre de la razón se ha circunscrito a la escuela, al salón de 
clases, al libro, al cuaderno y esos mismos aspectos se repiten y calcan en las 
prácticas de las comunidades ancestrales, perdiendo de vista que antes éstas 
aprendían desde las ceremonias y rituales, la oralidad, la madre naturaleza, la 
tulpa y el mismo universo, frente a este componente el mismo sabedor Oscar 
Jacanamijoy (2015) manifiesta: “por qué no lo traen al abuelo, a enseñarles a 
los guaguas, lo que es solsticio de verano, lo que es equinoccio, por qué no lo 
traen al abuelo, porque no tiene cartón, se contrata no más al que tiene car-
tón, pero él sabe más que los que fuimos a estudiar y decimos no abuelo calle 
abuelo usted no ha ido a la universidad al colegio, entonces no tiene la razón”. 
(Grupo focal, Encano centro)

Estos elementos se convierten en la base que empieza a orientar, nutrir e 
iluminar el camino de la decolonialidad y la propuesta de una educación alter-
nativa y extracurricular en desde y para la interculturalidad en el territorio indí-
gena Quillasinga Refugio del Sol ya que se convierten en pilares fundamentales 
que descansan en la espiritualidad y la naturaleza, las cuales, a su vez, posibili-
tan que el ser humano vuelva sobre sí mismo, tratando de alejarse o al menos 
sobrellevar con más equilibrio las premuras de cada día, en relación a esto, la 
docente mestiza Ángela Cabrera (2015) asegura: “hoy estamos acostumbrados 
a la ciudad, a las selvas de cemento, pero nos hemos vuelto muy mecánicos y 
nos olvidamos de la belleza de la luna, de los paisajes, yo pienso que regresar a la 
naturaleza nos volvería realmente más humanos” (Grupo focal Encano Centro)

Para avanzar en lo anterior, se requiere la apertura del pensamiento y del 
espíritu que permitan de-construir y des-aprender, para volver a crear, gestar 
y construir desde lo propio, es poner en acción la ciclicidad del churo cósmi-
co (espiral) que avanza pero a la vez regresa, los ciclos no terminan sólo se 
transforman pero desde ahí se renueva, según el mamo Arahuaco Arwa-Viku 
(1999), la humanidad se encuentra a “las puertas de un nuevo milenio, es ne-
cesario que conozcamos los elementos con que está hecho nuestro país, nos 
despojemos del culto por todo lo ajeno a lo nuestro y valoremos con respeto y 
admiración el conocimiento de nuestros sabios Mamos como hacemos con los 
clásicos de distintos pueblos de la tierra” (p.4). Sin embargo, es menester acla-
rar que la idea no es caer en ensimismamientos, sino empezar a reconocer la 
diversidad de pensamientos, sentires y actuares partiendo de la revitalización 
de lo propio, en este sentido se hace perentorio permitir que las comunidades 
ancestrales, no sólo indígenas, sino también afrodescendientes, palenqueros, 
romaníes, entre otros, inicien sus propios procesos de revitalización de saberes 
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ancestrales, ya que en muchas ocasiones se encuentra que los investigadores 
occidentales en donde aparecen sociólogos, antropólogos, etnólogos tratan de 
traducir las experiencias y vivencias de estos pueblos, desdibujando en muchas 
ocasiones el sentir de los mismos. Una vez se haga ese proceso que se susten-
ta justamente en la intraculturalidad pueden entrar en diálogo con los otros, 
desde relaciones comunicativas horizontales que admitan la construcción de 
otras alternativas. 

Al respecto Raúl Zibechi (2015) anuncia:

La única salida para que los colonizados no repitan, una y otra 
vez, la terrible historia que los coloca en el lugar del colono, es la 
creación de algo nuevo. Es el camino en el que los dominados pue-
den dejar de referenciarse en el dominante, desear su riqueza y su 
poder, perseguir su lugar en el mundo. En ese camino pueden supe-
rar la inferiorización en la que los instaló el colonialismo. No podrá 
superar ese lugar peleando por repartirse lo que existe, que es el lugar 
del dominador, sino creando algo nuevo: clínicas, escuelas, caraco-
les, músicas y danzas; hacer ese mundo otro con sus propias manos, 
poniendo en juego su imaginación y sus sueños; con modos diferen-
tes de hacer que no son calco y copia de la sociedad dominante, sino 
creaciones auténticas, adecuadas al nosotros en movimiento. Crea-
ciones que no tienen nada que envidiarle al mundo del colono (p.38). 

La propuesta de Zibechi, cobra sentido en el proceso que se pinta, siente 
y vive en el territorio indígena Quillasinga Refugio del Sol, ya que desde la 
libertad y autonomía este pueblo ancestral se ha dado la oportunidad de po-
tenciar sus procesos a partir de sus propios saberes pero también admitiendo 
y permitido el encuentro con otros seres humanos adscritos a comunidades 
campesinas y mestizas, quienes desde la reflexión y lectura de sus pulsos vita-
les han encontrado en este pueblo ancestral la posibilidad de caminar y tejer 
oportunidades, utopías y horizontes diversos, espirituales, armónicos, en don-
de la cultura y el pensamiento de cada uno se respeta y desde esa condición 
se construye, se establecen relaciones distintas en donde no se siguen los pa-
rámetros del capitalismo y la finalidad no radica en la acumulación de poder 
y capital sino en el fortalecimiento de lo comunitario y el espíritu, elementos 
fundamentales para alimentar el mundo de la vida que le apuestan a otra socie-
dad y “la argamasa de esa otra sociedad está compuesta por relaciones sociales 
no capitalistas que no están destinadas a la acumulación de capital y de poder 
sino a reproducir la vida de los que no tienen lugar en la sociedad hegemónica”. 
(Raúl Ziberechi, 2015, p.59). 

Para ello la comunidad indígena Quillasinga ha dado pasos importantes 
para avanzar en el re-conocimiento del ser, el saber y la naturaleza que en tér-
minos de Quijano se asumen como la decolonialidad del ser, del saber y de la 
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naturaleza y este proceso ha sido posible gracias a la revitalización que se ha 
hecho del pensamiento de los mayores y sabedores quienes son el pilar funda-
mental y la guía en este proceso de decolonialidad, según el taita Roberto Jojoa 
(2016) “las comunidades indígenas pueden aportar experiencia de su cultura, 
de su trabajo, de su historia, experiencia, naturaleza, paisaje y comida” (con-
versación personal, Territorio de El Encano), desde aquí se ha podido trabajar 
por el mantenimiento de la cultura Quillasinga ya que “muchas comunidades 
han desaparecido totalmente o han sido asimiladas por aquellas niveladoras 
del espíritu con que nos amenazan las grandes potencias” 

9.4 ¿Tejiendo la utopía de la educación intercultural?
La riqueza cultural e intelectual de la nación es diversa y por ello la edu-

cación debe constituir la herramienta fundamental que permita a los seres 
humanos formarse integralmente para conocer, reflexionar, interpretar y pro-
poner desde sus entornos para sus entornos, en este sentido, la educación se 
convierte en el proceso mediante el cual la sociedad facilita la humanización 
y sensibilización de los seres humanos. Al respecto Werner afirma: “la edu-
cación participa en la vida y el crecimiento de la sociedad, así en su destino 
exterior, en su estructuración interna y en su desarrollo espiritual” (Jueguer 
Werner, 1994, p.3). De ahí la necesidad de pensar en aquello que plantea Julián 
Sabogal (2009) asociado al círculo virtuoso de educación que consiste, princi-
palmente, en: leer, pensar, escribir, dialogar y, se agrega, re-leer, investigar y 
construir pensamiento desde la diversidad, para ello se debe correr el riesgo 
e inventar y proponer nuevas estrategias de enseñanza-aprendizaje que par-
tan de las realidades y cotidianidades de los diferentes grupos poblacionales 
que habitan e interactúan en el contexto local, regional, nacional y también 
mundial. En este sentido, cabe aclarar que es necesario juntar acciones para 
proponer una educación intercultural, que supere, incluso, la misma oratoria 
del multiculturalismo, ello requiere incorporar:

La herencia cultural de los pueblos y al mismo tiempo acce-
der a conocer los aportes de otras culturas y pueblos en cuanto a 
conocimientos, técnicas, historias, valores, formas de organización 
social y otros aspectos importantes de las culturas. Así mismo, es 
una educación que toma en cuenta las formas propias de aprender 
y enseñar de los pueblos, que han hecho que estos saberes perdu-
ren y se enriquezcan en el tiempo. […] La Educación Intercultural 
promueve la construcción de una sociedad en la que conviven dis-
tintas formas de ser, de crear, de pensar y de resolver los problemas, 
con respeto a la diversidad pero con igualdad de derechos. (Vás-
quez, 2007, p.3)

Pensar en una educación intercultural implica gestar un pensamiento que 
permita trabajar desde las correspondientes realidades y que los sujetos pue-
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dan leer-se a sí mismos desde lo esencial para que aparten la visión mecánica 
y vacía de leer-se en función de aquello que se impone, es ajeno y desdibuja 
su identidad, que los lleva a adentrarse a un mundo ficticio, fantástico que ve 
los contextos de una manera fragmentada, atomizada que nada tiene que ver 
con sus propias dinámicas. Al respecto Vicente Romano (2007) manifiesta “y 
lo que nos cuentan suele ser casi siempre la historia de los otros, no la nuestra. 
Y si estamos ocupados en vivir la historia de los demás no tenemos tiempo de 
preocuparnos de la vida propia. Pues si nos ocupásemos de ella y descubrié-
ramos cómo la determinan otros, no nos quedaríamos de brazos cruzados e 
intentaríamos cambiarla a mejor” (p.16). 

De ahí que las comunidades Indígenas manifiestan que es importante an-
tes de hablar de interculturalidad empezar por la intrainterculturalidad lo cual 
implica “conocerme a mí mismo para yo generar mi propio conocimiento y 
después que vengan los otros conocimientos que me pueden ayudar a forta-
lecer lo mío […] conocerme a mí mismo, apropiarme de lo de afuera para 
fortalecer el proceso de la comunidad” (Janamejoy, San Juan de Pasto, 2015). 
En esta misma línea los pueblos indígenas manifiestan que la interculturalidad 
es un concepto que las comunidades indígenas ya venían desarrollando desde 
tiempos atrás, al respecto afirman “de pronto desde siempre lo hemos tenido 
en cuenta pero desde otra perspectiva y desde otra definición porque bueno pa 
occidente existe la interculturalidad pero para nosotros desde la propia lengua 
se lo conoce de otra manera, en otro sentido, por ejemplo dicen los mayores 
ñambis wakachinoskuna caminos del conocer”

Una de las principales fortalezas que se desprende de este proceso, es la 
vinculación del trabajo artístico desde la sensibilidad y el afecto, utilizando 
cada uno de los sentidos físicos que posee el ser humano y alimentando la 
intuición como sentido complementario intangible pero reflexivo, al respec-
to Julieta Haidar, expone que: “desde una perspectiva occidental existen los 
cinco sentidos: pero si nos ubicamos en otras posturas podemos plantear un 
sexto sentido, que no pasa por los biológicos, sino que remite a otras dimen-
siones parasicológicas, por ejemplo, el tercer ojo del hinduismo, la telepatía, 
la dimensión mágica de los chamanes, lo extrasensorial en general. Estas afir-
maciones nos permiten considerar una sexta materialidad del signo, de otro 
orden” (Haidar, 2011, p. 56-58). 

Dentro de los procesos de educación intercultural se plantea espacios crea-
tivos para incentivar la representación de los imaginarios del ser humano, es 
en estos encuentros de construcción intercultural en donde se pueden entre-
tejer relaciones de aprendizaje, fraternidad y afecto, además se gesten momen-
tos clave para desplegar capacidades de imaginación, creación y re-creación 
que, en alguna medida, se alejen de lo mediático, lo pre-concebido porque 
sencillamente la percepción, sensibilidad y mirada sobre el mundo y los se-
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res humanos se enriquece desde la mirada de los otros. Al respecto Cornelius 
Castoriadis (1989) plantea que “la imaginación no es la capacidad para crear 
imágenes, es la capacidad de crear formas, formas sociales, representaciones o 
auto-representaciones, es la misma representación del ser” (pp. 9-94). 

Al reflexionar sobre las líneas anteriores y sin caer en afirmaciones que se 
entiendan como inamovibles e irrefutables, se quiere inferir que ha llegado el 
momento de actuar para pensar y gestar una escuela que no se entienda, sim-
plemente, bajo la definición de una institución legalmente reconocida, encar-
gada de impartir conocimiento, sino que se reconozca como un espacio, como 
un universo en el que los seres humanos aprenden y enseñan cotidianamente 
y en el que se entreteja una relación horizontal y multidimensional entre los 
actores que en ella interactúan, ya que la escuela constituye apenas una parte 
del sistema educativo por ello no debe recaer sobre ésta “Toda la culpabili-
dad de los males y toda la responsabilidad de las soluciones” (Ospina, 2012, 
p.2). La escuela puede constituirse, entonces, en un universo de continua re-
flexión, análisis, interpretación e intercambio en donde aflore el gusto por los 
interrogantes, la curiosidad y la exploración, dejando a un lado las respuestas 
pre-establecidas, lo congruente, lo normal y la privación en los seres humanos 
de la búsqueda constante de nuevas posibilidades, oportunidades y múltiples 
respuestas, alejándose, así, de aquellos paradigmas ortodoxos que acuden a la 
memorización y repetición. 

Luego de la disertación presentada, se establece que la educación juega un 
papel preponderante dentro de la sociedad actual, sin embargo no se requiere 
de una educación sumisa, ensimismada e institucionalizada en las paredes de 
una escuela, se hace urgente construir verdaderos proyectos educativos que se 
alejen de los modelos estandarizados y pre-establecidos y trasciendan hacia 
contextos alejados, aislados, deprimidos que acojan las dinámicas y la realidad 
de los mismos pero además integre la diversidad de pensamientos, usos, cos-
tumbres, acciones y sabiduría de los seres humanos, con el fin de transmutar la 
realidad opresora y gestar verdaderos procesos de libertad y autonomía que a 
su vez conlleven a la construcción permanente de conocimiento, según Freire 
“es importante tener en cuenta el sentido profundo del pueblo, de su ritmo, su 
visión, sabiduría, su palabra pronunciada y de aquella guardada siempre fértil 
y certera” (Freire,1999, p.9), así se logra establecer que la construcción perma-
nente del conocimiento implica un entendimiento desde una perspectiva cí-
clica, dinámica que abriga y admite la posibilidad de intervención de múltiples 
subjetividades pero desde las mismas realidades. 

10. Conclusiones 
A partir de los hallazgos encontrados, en el Resguardo Indígena Quillasin-

ga Refugio del Sol, territorio de El Encano, se establece que:
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La emancipación del pensamiento se configura como un fin para 
el ser humano, y la educación constituye un medio fundamental que 
posibilita la consecución del mismo, por ende, educar representa li-
berar el espíritu de aquellas ataduras que extravían su mirada, de 
este modo se torna imprescindible retornar a una educación vital, 
que se renueve constantemente. La materialización de la utopía de 
un mundo mejor, empieza con la transformación de las pequeñas 
subjetividades, por ello, reconocer la importancia de cada actuación 
personal, de cada contexto particular se torna vital para lograr un 
cambio. 

Una educación alternativa debe fortalecer la autonomía del ser humano, 
la cual se acrecienta en el reconocimiento y la convivencia en la diversidad. 
La educación intercultural es un proceso complejo que empieza a caminarse, 
hilarse y tejerse, tratando de trascender las lógicas propuestas por la institu-
cionalidad para seguir las propias dinámicas que han ido emergiendo con el 
despertar de los pueblos indígenas, y específicamente con este pueblo ancestral 
y la apertura hacia el diálogo con los otros grupos poblacionales que habitan 
en este territorio ancestral (campesinos, mestizos y colonos). 

Pensar la educación desde la diversidad y la interculturalidad implica el 
re-conocimiento y acogida de otros saberes que a su vez abrazan múltiples 
inteligencias, conocimientos, emociones, intuiciones y la agudización de los 
sentidos extrasensoriales que deben alejarse de la concepción ruin del racio-
nalismo extremo y para aportar en la construcción de procesos vitales, nuevos 
y alternativos de humanidad. La escuela debe constituir un universo en per-
manente transformación cuyas dinámicas se sustenten en el ser y hacer de los 
seres humanos, asimismo debe coadyuvar a que las personas aprendan a con-
vivir, vivir-con los demás y con su entorno, teniendo en cuenta los múltiples 
componentes socio-culturales de los determinados contextos para retomar 
elementos esenciales que contribuyan al fortalecimiento de sus procesos vita-
les e identitarios y se aleje de la visión competitiva, economicista y consumista 
que propone el modelo neoliberal imperante.
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